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Universitarios, desarrollo de habilidades 
digitales comunicativas. Del ámbito 
escolar y la vida cotidiana1

Blanca Flores Ramírez

Luz María Garay Cruz

Desde hace algunos años, las redes sociales digitales han generado interés 
entre la comunidad académica que se ha dedicado a estudiar acerca de los 
usos, contextos, integración y apropiaciones que los sujetos hacen de ellas 
en diversos ámbitos de su vida cotidiana; este auge es más evidente en la 
última década, pues los usuarios de Internet aumentan año con año. En 
nuestro país, particularmente, cada vez con más frecuencia, los mexicanos 
que cuentan con este servicio, tienen como actividad primordial el acceso 
a las redes sociales digitales. De acuerdo con el documento Hábitos de los 
usuarios de internet en México 2016 (AMIPCI, 2016), hoy en día existen de 
65 millones de usuarios de Internet en nuestro país, de los cuales, el 56% 
se encuentra dentro del conjunto etario de los 13 a los 34 años de edad, 
es decir, personas jóvenes de acuerdo con la defi nición de las Naciones 
Unidas (personas con edades comprendidas entre los 15 y los 24 años de 
edad) y del IMJUVE, el Instituto Mexicano de la Juventud (personas de los 
12 a los 29 años de edad). 

Si bien la condición etaria no es la única característica que defi ne al 
sector juvenil, es un marco de referencia para identifi car y analizar las 
prácticas que realizan, así como su función dentro de la sociedad en tanto 
actores estratégicos para la renovación de los entornos culturales, socia-
les, económicos, políticos, entre otros. En nuestro país, nueve de cada 10 
internautas acceden a una red social digital, esta actividad se colocó en el 
número uno, seguida de la actividad en cuentas de correo electrónico y en 
tercer lugar, la búsqueda de información. De igual forma, AMIPCI (2016) 
reporta que los usuarios pasan en promedio más de siete horas conecta-
dos a la red, siendo el lugar primordial su hogar, seguido de la conexión 
en dispositivos móviles, el trabajo y, en cuarto lugar, la escuela; asimismo 
tener un smartphone o teléfono inteligente es muy importante para el 77% 
de los encuestados.

1 Este trabajo deriva de la tesis “Jóvenes, Redes sociales digitales y Educación Su-
perior: entre la vida cotidiana y la vida escolar”, de la línea de Tecnologías de la In-
formación y la Comunicación en Educación de la Maestría en Desarrollo Educativo 
(generación 2014-2016) de la Universidad Pedagógica Nacional.
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Ante este panorama, resulta interesante cuestionar cómo es que los 
usuarios hacen uso e integración de las tecnologías y de las redes sociales 
digitales en particular, concibiéndolas como espacios emergentes que han 
modifi cado la manera de comunicarse, realizar consumos culturales, cons-
truir saberes, aprender e interactuar con los otros. Ante ello la escuela y la 
educación se enfrentan a un reto sobre las formas tradicionales de llevar a 
cabo los procesos de formación, vinculados con las exigencias de la llama-
da cultura digital.

La escuela como institución tiene un papel protagónico en este escena-
rio, ya que alberga un número considerable de jóvenes que día a día inte-
ractúan tanto dentro como fuera del mundo digital. En este sentido, y de 
acuerdo con Puiggrós (1988), un sistema educativo puede defi nirse como 
las diversas formas y los múltiples procesos educativos que se desarrollan 
en una formación social; no se trata solamente del sistema escolar ni ex-
clusivamente de aquellos procesos institucionales, no es solamente lo que 
está legitimado como educativo o de los términos que ocupa el lugar de 
lo educacional en el discurso pedagógico hegemónico, pues la educación 
rebasa los muros establecidos para concebirse como un proceso presente 
en diversas prácticas sociales. 

Una de las cuestiones que nos interesó abordar en este texto es la rela-
ción entre la vida escolar y la vida cotidiana de los jóvenes, es decir, la relación 
que existe entre la cultura institucional de la escuela y las otras formas de 
apropiación de la cultura que las y los jóvenes tienen a su disposición en 
la actualidad. Al respecto, Morduchowicz (2012) afi rma que es necesario 
acercar la cultura popular a la escuela y la escuela a la cultura popular, lo 
cual no es un tema menor, ya que acceder a la cultura desde el espacio es-
colar permite que los alumnos entiendan quiénes son, cómo se los defi ne 
socialmente, cómo es y cómo funciona la sociedad en la que viven. 

Situar lo que ocurre en la cotidianidad del aula y describir las situacio-
nes a las que se enfrentan los estudiantes y cómo resuelven sus necesida-
des, equipados con nuevas herramientas, propias de su ambiente cultural 
informal y de los llamados ecosistemas digitales, constituye uno de los in-
tereses por los que se decidió indagar sobre la relación entre vida cotidiana 
y vida escolar. Fuera del ámbito escolar, los jóvenes poseen ciertas habi-
lidades respecto al manejo de las tecnologías digitales e Internet, como 
la selección de información, el compartir diversos elementos, la gestión 
y organización del tiempo, la interacción con los pares, entre otras cosas. 
Resultó interesante analizar qué usos les dan y qué contextos enmarcan 
la actividad de los sujetos dentro de las redes sociales digitales, así como 
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la manera en que llevan a cabo diversos procesos de comunicación indi-
viduales o colectivos en su paso por la escuela, pero también fuera de ella.

Por tal motivo, la investigación que dio lugar a este documento, tuvo 
como objetivo, identifi car y analizar las formas en las que las redes sociales 
digitales son usadas e integradas por los jóvenes de educación superior, así 
como la manera en que desarrollan ciertas habilidades comunicativas que 
les permiten ejercer diversas prácticas, las cuales están enmarcadas por la 
tecnología digital, la inmediatez, la ruptura espacio-temporal, lo multime-
dial, lo hipertextual y la relación que establecen con otros espacios de su 
vida escolar, personal, familiar y social.

Algunas preguntas de las que se partió fueron las siguientes: ¿qué ha-
bilidades de uso en las redes sociales digitales permiten incorporarlas a la 
vida cotidiana y vida escolar de los jóvenes?, ¿qué tanto las redes sociales 
digitales han modifi cado la manera de comunicarse e interactuar de los 
jóvenes universitarios?, ¿cuáles son las prácticas que se han generado a 
partir de la interacción en las redes sociales digitales, dentro de los proce-
sos formativos de los jóvenes en educación superior?

Consideramos que por sus características y propósitos, este estudio 
complementa y profundiza algunos de los aspectos abordados en la in-
vestigación “Jóvenes y cultura digital. Nuevos escenarios de interacción 
social”, razón por la cual se integra a esta publicación. Como se verá en 
las siguientes páginas, consideramos que son los trabajos empíricos los 
que nos acercan a un mejor conocimiento de la cultura digital juvenil, 
elemento necesario para la educación y el diseño de políticas públicas de 
este sector.

Redes sociales digitales 

Hablar de redes sociales digitales refi ere como punto de partida el desa-
rrollo de la llamada red de redes: Internet. Actualmente, la producción 
académica sobre este campo de conocimiento es amplia pues existen nu-
merosos estudios que han demostrado los cambios que las Tecnologías de 
la Información y la Comunicación (TIC) han ocasionado al insertarse en 
diversas actividades que los seres humanos realizamos de forma indivi-
dual y colectiva (Negroponte, 1996, 1999; Castells, 2001, 2006; Piscitelli, 
2002; Tapscott 1998). Así mismo, Trejo Delarbre (2002), afi rma que la red 
de redes forma parte de la vida contemporánea, pero su aún insufi ciente 
cobertura es uno de los desafíos principales para los países en donde el 
desarrollo de Internet ha sido minoritario o desigual.
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En este contexto, la propagación, uso y popularidad de los sitios de 
redes sociales digitales es un fenómeno social y comunicacional que sigue 
consolidándose como el centro de atención de un nuevo ecosistema de 
relaciones e interacciones de la sociedad actual (Campos, 2013). El mismo 
autor considera que, aunque en apariencia las redes sociales digitales se 
presentan como sistemas muy abiertos, fl exibles, efi cientes y participati-
vos, es necesario entender la complejidad de su dimensión social y comu-
nicacional, pues el análisis se presenta en la relación que pueden establecer 
los individuos, los medios, la tecnología, la cultura y lo social.

Una de las principales características de las redes sociales digitales es 
que implican otras formas para socializar, por ejemplo, al romper las ba-
rreras espacio-temporales y posibilitar altos niveles de interacción entre 
los usuarios. Al respecto Trejo (2002) afi rma que debe haber motivo de 
preocupación en el análisis superfi cial que mucha gente hace de éstas, pues 
los vínculos en las redes sociales digitales enriquecen y crean extensiones 
para relacionarnos, pero no reemplazan otras formas de relación personal 
y social. Este autor incluso agrega que algunos análisis han confi rmado 
que mientras más intenso es el uso, mayor es la capacidad del individuo 
para socializar fuera del ciberespacio (Trejo, 2002).

Lo anterior reforzó el interés por analizar el desarrollo de las habili-
dades digitales comunicativas, ya que se sabe que los jóvenes adquieren 
gran cantidad de información fuera de la escuela, toman decisiones rápi-
damente, están acostumbrados a obtener respuestas casi instantáneas a sus 
acciones, son altamente multimediáticos y sus niveles de interacción con 
los otros, a través de las redes y fuera de ellas, son elevados. 

En este sentido, ¿cuál es el papel de la escuela para capitalizar las ca-
pacidades, aptitudes y actitudes de este grupo de jóvenes? Jóvenes que 
necesitan desarrollar habilidades para el manejo de la información, para la 
comunicación, la resolución de problemas, el desarrollo del pensamiento 
crítico, la creatividad, la innovación, la autonomía, la colaboración y el 
trabajo en equipo, competencias y habilidades que se presumen necesarias 
para la sociedad actual.

Habilidades comunicativas digitales

En documentos que versan sobre la llamada Sociedad de la Información 
y el Conocimiento (SIC) se hace mención, constantemente, a las habili-
dades comunicativas digitales que demandan un dominio por parte del 
sujeto, hay autores que prefi eren hablar de competencias digitales, infor-
máticas o tecnológicas para referir a un mismo fenómeno que engloba los 
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saberes, habilidades, actitudes y aptitudes necesarias para el uso y apropia-
ción de la tecnología digital. 

Una de las posturas que más ha proliferado dentro del campo edu-
cativo es la de competencias digitales, la cual se ha propuesto desde la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cul-
tura (UNESCO), argumentando que surge por la necesidad de integrar 
el reconocimiento del sujeto y sus procesos (saber ser) además de un con-
junto de conocimientos (saber), las habilidades y destrezas (saber hacer) 
que desarrolla un individuo en relación con los otros (saber convivir), con 
el objetivo de emplearlas para responder a situaciones reales dentro de la 
SIC (UNESCO, 2004, 2008).

De igual manera, de acuerdo con Navío (2005) las competencias im-
plican habilidades, conocimientos y saberes propios de un campo, pero 
también involucran aspectos socio-afectivos, actitudes y aptitudes, com-
portamientos y conductas. Es decir, nos encontramos con un concepto 
amplio, complejo y difícilmente operativo. 

Por lo tanto, desde la postura de este trabajo, el uso conceptual de 
competencia imposibilitaba su operatividad, dado su nivel de complejidad 
y amplitud. Por ello, para fi nes de la presente investigación se retomó el 
concepto de habilidades digitales que propone Lemus (2013) el cual per-
mite acotar un conjunto de saberes relacionados con el uso y aplicación de 
las TIC, dejando de lado otros aspectos que difi cultaran la operatividad 
de la categoría.

Una vez aclarado el concepto del cual se parte en este texto, damos 
paso a describir la habilidad comunicativa, que puede entenderse como la 
capacidad de comprender y expresar mensajes, así como desarrollar pro-
cesos argumentativos, apoyados en la asertividad de las relaciones inter-
personales. Lo anterior, se relaciona con el desarrollo de la observación, el 
habla, la lectura y la escucha, de tal manera que se optimice la comunica-
ción sujeto a sujeto y entre sujetos (Edel, 2011). 

Se reitera que, para fi nes de este trabajo, se optó por trabajar desde las 
habilidades comunicativas digitales ya que el interés recayó en el conjunto 
de saberes que se vinculan, particularmente con el uso y aplicación de las 
TIC. A continuación se especifi can las tres habilidades abordadas: gestión 
de la información, comunicación interpersonal, y creación y organización de 
grupos, mismas que fueron seleccionadas y construidas a partir de la revi-
sión de la bibliografía especializada, por considerarse básicas dentro de la 
dinámica comunicativa de los entornos digitales, así como por su permu-
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tabilidad dentro de actividades de la vida cotidiana y escolar de los jóvenes 
universitarios, sujetos analizados en este estudio.

Gestión de la información 

La gestión de la información es entendida como la forma en que los indi-
viduos organizan los contenidos a los que acceden mediante diversas vías, 
es decir, aquellas habilidades cognitivas, pero también comunicativas, que 
les permiten desarrollar capacidades para la búsqueda, selección y distri-
bución de la información. Es importante señalar que estas habilidades se 
aplican por igual al análisis de la información de manera convencional a 
través de libros, revistas, medios masivos de comunicación y a través de la 
red de redes, la Internet (Lemus, 2013).

Esta habilidad comunicativa digital tiene gran importancia ya que 
funciona como precedente de otras, como es la actividad de búsqueda de 
información, actividad frecuente cuando se accede a Internet.

Comunicación interpersonal

Al respecto, Gallardo (2002) menciona que este tipo de comunicación es 
entendida como la interacción en la que un individuo transmite estímulos 
para modifi car la conducta de otros. En este nivel de interacción las formas 
de comunicación adquieren gran relevancia para la plena comprensión de 
los participantes, donde existe una relación de reciprocidad estrecha entre 
los sujetos, lo cual constituye un acto social básico.

Si la habilidad anterior, gestión de la información, se desarrolla en un 
ámbito de acción individual (debido a que es el propio sujeto quien defi ne 
las estrategias respecto a lo que hace con la información), la comunicación 
interpersonal en cambio, obliga al sujeto en su individualidad a reconocer 
a otros interlocutores, con los que tendrá que establecer procesos de com-
prensión, reciprocidad e intercambio, entre otros, es decir, obliga al sujeto 
a reconocerse en colectividad.

Creación y organización de grupos

Finalmente, la habilidad comunicativa relacionada con la creación y orga-
nización de grupos integra a las dos habilidades descritas anteriormente, 
ya que al analizar esta habilidad podemos afi rmar que necesitamos pro-
cesos de organización, búsqueda, selección y distribución de información, 
así como niveles de interacción con nuestros pares, familia o maestros para 
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establecer niveles óptimos de intercambio y reciprocidad, de manera gru-
pal. 

Otra característica importante de los grupos, que se relaciona fuerte-
mente con la habilidad de creación y organización de los mismos, es defi -
nida también por Gallardo (1990, p. 76) al afi rmar que la formación de un 
grupo parte de ciertas necesidades colectivas. El autor afi rma que necesita 
por lo menos tres redes comunicativas básicas: 1) normativa, aquélla que 
establece roles, reglas y normas de operación de los grupos, 2) comunica-
tiva, la que permite el fl ujo de información y facilita el funcionamiento 
del grupo y 3) de mantenimiento y desarrollo grupal, para proveer a los 
grupos de compatibilidad para poder vincularse a otros.

Estrategia metodológica 

El enfoque metodológico que guió el trabajo de investigación fue cuali-
tiativo, ya que interesaba visibilizar los intercambios que los estudiantes 
de nivel superior de universidades públicas realizan en las redes sociales 
digitales y el espacio escolar. Analizar sus relaciones sociales, sus maneras 
acceder y gestionar la información en los espacios digitales y físicos en los 
que interactúan y se relacionan. 

Se retomó un aspecto clave del enfoque cualitativo que permite “re-
construir la realidad tal como la observan los actores de un sistema social 
previamente defi nido, ya que se fundamenta en una perspectiva interpre-
tativa centrada en el entendimiento de las acciones de los seres humanos y 
las instituciones” (Hernández, Collado y Baptista, 2010, p.8).

En un primer momento se buscó entender la estructura de las redes 
sociales digitales, para lo cual se llevó a cabo una revisión amplia de las 
fuentes bibliográfi cas, hemerográfi cas, documentales y de páginas elec-
trónicas relacionadas con el tema, mismas que dieran cuenta de la expan-
sión de las redes sociales digitales entre los jóvenes estudiantes de nivel 
superior, el uso de Internet dentro de este grupo poblacional y los datos 
estadísticos al respecto. 

En un segundo momento, se realizaron diversas inmersiones al trabajo 
de campo para la recolección de datos e información que recuperaran las 
narrativas de los jóvenes, rescatando desde su perspectiva y puntos de vista 
el uso que hacen de las redes sociodigitales, la manera en cómo las han 
incorporado a su vida cotidiana y en sus prácticas escolares, los momen-
tos en los que han tenido que desarrollar cierto tipo de habilidades, de 
qué forma o con ayuda de quién lo han hecho, así como los tiempos que 
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invierten y las acciones que realizan cuando se conectan a Facebook, entre 
otras cuestiones.

Una de las herramientas que permitieron el acopio de la información fue 
el “Cuestionario diagnóstico de habilidades comunicativas digitales” el cual 
se elaboró a partir de los planteamientos de Zapata Ros (2013), UNESCO 
(2004, 2008) y Lemus (2013) respecto a las competencias y, particularmen-
te, a las habilidades digitales descritas anteriormente (Anexo 1).

El cuestionario se enfocó en las tres habilidades antes mencionadas: 
1) gestión de la información, 2) comunicación interpersonal, así como 
3) la creación y organización de grupos. Dicho conocimiento responde, 
como ya se mencionó, a que estas tres habilidades se consideran básicas 
para un proceso comunicativo efectivo y debido a que tales habilidades 
son permutables entre la vida cotidiana y la vida escolar. 

En cuanto a la aplicación, el cuestionario fue contestado por 94 jó-
venes, 21 hombres y 73 mujeres de las licenciaturas en Pedagogía de la 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y en Psicología 
Educativa de la Universidad Pedagógica Nacional (UPN). Es necesario 
aclarar que el cuestionario no es representativo, debido al diseño y al obje-
tivo del presente estudio, siendo la función principal de dicho instrumento 
servir de diagnóstico para la selección de jóvenes en la conformación de 
entrevistas grupales y grupos de discusión.

Posterior a la aplicación del cuestionario diagnóstico de habilidades 
comunicativas digitales, se conformaron tres grupos de discusión, dos de 
ellos estuvieron constituidos por jóvenes a los que se les había aplicado 
el cuestionario diagnóstico y un grupo más a los que no se les aplicó el 
cuestionario. La decisión de conformar este último grupo se tomó porque 
fue complicado reunir un grupo de discusión en la Universidad Pedagó-
gica Nacional, por ello en dicha institución se llevó a cabo una entrevista 
grupal. De esta manera, con el grupo adicional, conformado por 7 jóvenes 
(5 mujeres y 2 hombres) se constituyó un universo de jóvenes más amplio 
que aportara una mayor cantidad de información para enriquecer el estu-
dio. 

El primer grupo se conformó por 8 participantes (2 hombres y 6 mu-
jeres); el segundo grupo estuvo constituido por 7 participantes (3 hombres 
y 4 mujeres) y el tercer grupo se conformó por 5 mujeres y 2 hombres. Las 
sesiones fueron únicas y duraron dos horas cada una.

Cabe señalar que el cuestionario diagnóstico se aplicó a 94 jóvenes, de 
los cuales 18 participaron en dos de los grupos de discusión y en la en-
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trevista grupal. 7 jóvenes más conformaron otro grupo de discusión, aun 
cuando no se les aplicó el cuestionario diagnóstico.

A continuación se presentan los principales hallazgos del trabajo en 
relación con las categorias de análisis presentadas, pero antes se describe 
la manera en que los jóvenes han aprendido a usar la tecnología y el tipo 
de equipo con el que cuentan.

Aprender a usar las tecnologías digitales

Con relación al uso de dispositivos digitales, de los 94 jóvenes que con-
testaron el cuestionario 76 tienen computadora portátil y 73 cuentan con 
teléfono celular inteligente; sólo 53 tienen computadora de escritorio y 35 
cuenta con tableta digital. 

Con relación a la conexión que los jóvenes tienen a Internet, 90 de ellos 
cuentan con un servicio particular en sus hogares, siendo el lugar principal 
en el que se conectan, seguido de la universidad donde estudian, según 
reportan 72 jóvenes. Finalmente, 38 del total, tiene conexión permanente 
ya que cuenta con un paquete de datos móviles en su teléfono celular.

Una cuestión importante es que 80 de los jóvenes afi rman que el apren-
dizaje de uso de sus dispositivos y en general de Internet fue de manera 
autónoma; en segundo lugar, 39 reportan que fue gracias a la ayuda de 
padres, amigos o familiares, mientras que únicamente 13 jóvenes del total 
mencionaron haber tenido algún tipo de enseñanza relacionada con el uso 
de las TIC dentro de las instituciones educativas (ya sea desde primaria, 
secundaria, preparatoria o en la propia universidad).

En este sentido, es interesante identifi car cómo los sujetos son cons-
cientes de sus procesos formativos con la tecnología: 

(…) considero que hay dos formas de verlo, por ejemplo, yo tuve clases 
de computación en secundaria, bachillerato y hasta en primaria, era 
una computación bastante arcaica sobre cómo prender el equipo, cómo 
apagarlo, cómo usar Word, Excel y todo eso, pero buscar en Internet, 
las referencias, los estilos y las formas en cómo se utiliza ahorita […] 
lo aprendí de manera autodidacta (Alan, 20 años).

En la cita anterior podemos identifi car además, que las instituciones 
educativas conservan una postura tradicional respecto a la enseñanza de 
contenidos, habilidades y actitudes relacionadas con el uso de las TIC, 
es decir, de acuerdo con la percepción de los jóvenes en su proceso for-
mativo, la escuela básica (primaria y secundaria) proporciona únicamente 
contenidos técnicos acerca del uso de la tecnología, tales como el uso de 
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programas como procesadores de texto, hojas de cálculo, presentación de 
contenidos, entre otros. 

Sin embargo, existe una defi ciencia en la enseñanza de formas novedo-
sas y potenciales de uso; lo anterior nos lleva a reafi rmar lo que los jóvenes 
reportan: el aprendizaje es autónomo porque existe una necesidad de uso, 
de las demandas que les exige aprender a usar una nueva aplicación o 
programa y de los benefi cios que ello tendrá en su formación académica: 

(…) en mi experiencia, yo aprendí conforme los programas se fue-
ron actualizando puesto que creo que conforme se abre una nueva red 
social nadie te enseña a usarla, o sea, tú tienes que ir aprendiendo, y 
pienso que es un proceso autodidacta como dice Alan, pues tienes que 
mostrar cierto compromiso ante los aprendizajes que vas a tener de 
cómo utilizar la tecnología, de los benefi cios (Fernanda, 20 años).

De acuerdo con lo anterior, resulta interesante que la política educativa 
del gobierno actual haya establecido en el Plan Nacional de Desarrollo 
2013-2016, una directriz con respecto a la Educación de calidad y, dentro 
de ese ámbito, la vinculación de la educación con las necesidades sociales 
y económicas actuales: “…es necesario innovar el sistema educativo para 
formular nuevas opciones y modalidades que usen las nuevas tecnologías 
de información y de la comunicación, con modalidades de educación 
abierta y a distancia” (PND, 2013, p. 62). Sin embargo, a pesar de ser una 
directriz, resulta ser todavía un panorama lejano ya que la formación en 
cuanto al uso de las tecnologías digitales sigue siendo de tipo herramental 
o técnica, cuando es necesario desarrollar habilidades con respecto al uso 
innovador, creativo y crítico.

De la misma forma, se siguen dejando de lado los conocimientos que los 
jóvenes han desarrollado fuera de la institución escolar, mismos que podrían 
ser tomados en cuenta para identifi car las defi ciencias y oportunidades que 
los estudiantes poseen en vías de ofrecer actividades formativas más signifi -
cativas de acuerdo con sus contextos, intereses y potencialidades.

(…) yo creo que en general no se enseñan habilidades, en la primaria 
igual y llevaste informática o algo así, creo que la mayoría llevamos, 
pero en general siempre te enseñan como la educación a la antigüita de 
prender los aparatos, etc., en la secundaria tienes una computadora o 
Internet pero no es como tal que te lo enseñen en la escuela, si no que 
era como tenerlo en casa y así autónomamente lo usas; como tal que te 
lo enseñen en la escuela creo que no (Aydee, 20 años).

(…) en mi experiencia, yo en toda la primaria tuve computación y yo 
si considero que me enseñaron bien por ejemplo lo básico de Word, 
de la paquetería de Offi  ce me enseñaron por lo menos lo básico […], 
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en secundaria llevé informática entonces también me enseñaron más 
cosas de tecnología, ya cuando entré a la preparatoria y a la universidad 
[cambió], aquí siento que te lo demandan mucho pero no te enseñan 
cómo, o sea te lo demandan mucho porque tu autónomamente o por 
tus propios medios tienes que ver cómo le vas a hacer, porque no te 
enseñan a usar bases de datos o a meter palabras claves para encontrar 
lo que necesitas” (Ana, 23 años).

Finalmente, respecto al aprendizaje de uso de la tecnología, resulta inte-
resante lo que menciona Ana, ya que la educación sobre tecnología se en-
cuentra presente en niveles de educación básica, anteriores al nivel medio 
superior o superior, es decir, el primer acercamiento que tienen los niños 
y jóvenes con las computadoras e Internet es en espacios escolares, lo cual 
concuerda con investigaciones realizadas anteriormente como la de Garay 
Cruz (2013) quien afi rma también que a pesar de que la escuela ofrece esta 
inmersión inicial “no existen estrategias para el desarrollo de esas habilida-
des básicas hasta posicionarlas en el dominio de las TIC” (p. 135).

Por lo anterior, la universidad parece tener defi ciencias respecto a ofer-
tar contenidos relacionados con las TIC, sobre todo en áreas de conoci-
miento como las ciencias sociales y las humanidades, de las que forman 
parte los sujetos de este estudio, ya que a pesar de que existe un discurso 
que realza las potencialidades de la tecnología, ésta no se ve aprovechada 
de forma amplia dentro de esta área de conocimiento. 

Gestión de la información, comunicación y
organización de grupos

Es importante señalar que los sujetos de estudio de esta investigación per-
tenecen a un sector particular de jóvenes: universitarios, estudiantes de 
instituciones públicas de Educación Superior, urbanos, con un alto con-
sumo digital, que tienen cuentas activas en redes sociales digitales y que 
pasan en promedio seis horas al día conectados a Internet. Son un tipo 
particular de jóvenes que en efecto, tienen como característica esencial su 
relación estrecha con la tecnología y las redes. 

A partir de lo anterior, y sumado a la manera en que han aprendi-
do a usar las tecnologías digitales, se puede inferir que estos jóvenes han 
reestructurado sus prácticas, así como la forma en la que llevan a cabo 
ciertas actividades académicas, por ejemplo, la manera efi caz e inmediata 
en la que buscan y encuentran información. Asimismo, la portabilidad 
y la conectividad permanente les permite albergar dicha información en 
distintos dispositivos electrónicos. La posibilidad de estar conectados con 
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amigos o familiares que no se encuentran en el mismo espacio geográfi co 
les permite un ahorro de tiempo considerable para realizar otras activida-
des, lo cual consideran una ventaja de la tecnología. 

Estos jóvenes concluyen que la comunicación interpersonal es una ha-
bilidad que necesitan desarrollar, ya que la comunicación a través de redes 
sociales digitales lleva a generar malentendidos tanto en sus grupos de 
amistades, como en los académicos; es decir, al no poseer las habilidades 
necesarias para poder expresar lo que se piensa a través del texto escrito. 
Ellos evaden participar en discusiones donde deben formular argumen-
tos que se basen en normas gramaticales mínimas, acompañadas de una 
buena redacción, sintaxis y ortografía, para evitar que sus mensajes sean 
interpretados de una manera distinta a como ellos los pensaron. 

Lo anterior sin duda abre una problemática sobre las formas de comu-
nicación y los procesos formativos de los jóvenes, ya que la comunicación 
escrita es parte fundamental de la vida académica, pero también es clave 
en procesos comunicacionales dentro de su vida cotidiana. 

Al respecto, estos jóvenes demandan que sea la institución escolar la 
que los apoye en el desarrollo de esas habilidades, ya que no solamente 
necesitan la comunicación interpersonal para chatear de forma efi ciente, 
sino que la comunicación como proceso es imprescindible en su formación 
académica, en la elaboración de ensayos, investigaciones o tesis, requisitos 
que acompañan los planes curriculares dentro de las Universidades. 

Otro de los puntos clave de este estudio, es que los jóvenes utilizan 
las redes sociales digitales de manera integrada, esto quiere decir que no 
separan su mundo dentro de la escuela, o fuera de ella, sino que integran 
los dos ámbitos y otros más, como el trabajo o actividades artísticas y 
culturales, ya que en el mundo digital confl uyen muchas de sus prácticas 
sociales. Asimismo, como se apuntó en su momento, la red tiene un ca-
rácter relacional, lo que permite que estos jóvenes puedan albergar diver-
sas actividades dentro de una plataforma con la posibilidad de agrupar y 
clasifi car una serie de contactos con los que pueden chatear, crear eventos 
recreativos, estudiar, compartir información, comunicarse e interactuar. 

Cabe señalar que si bien los jóvenes afi rman integrar las redes sociales 
tanto a su vida cotidiana como a su vida escolar, esta integración es básica, 
ya que puede haber un nivel de uso que habilita a los jóvenes a estar al tan-
to de las novedades tecnológicas, pero ello no se traduce necesariamente 
en un dominio de estos instrumentos: los jóvenes continúan siendo con-
sumidores de contenido, ya que aun cuando pueden tener las capacidades 
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para crear sus propios productos culturales y circularlos en el ciberespacio, 
no lo realizan. 

Lo anterior, abre otro tipo de cuestionamientos respecto a los niveles 
en que los jóvenes se están apropiando de la tecnología (Winocur, 2007 
y Garay, 2010) y los usos que hacen de ella, ya que si bien los jóvenes se 
consideran autónomos para desarrollar ciertas habilidades (sobre todo las 
de gestión de información) existen otras más ligadas al desarrollo de habi-
lidades de tipo superior, como la negociación, la colaboración y la creación, 
que no se desarrollan ampliamente y ellos lo asumen. 

En este sentido, la escuela tiene un papel importante de acción, ya 
que es dentro de esta institución donde pueden ofrecerse elementos que 
permitan a los jóvenes desarrollar habilidades, las cuales, aunadas a su co-
nocimiento tecnológico, se conviertan en oportunidades para integrar las 
TIC con un nivel favorable de dominio, a la par de generar y ofertar un 
abanico de consumos mediáticos acordes a los intereses de la población, 
ya que uno de los fi nes de la educación es el de dotar de herramientas a los 
actores educativos para que puedan desarrollar esquemas de pensamiento 
y acción que permitan atender diversas demandas, sobre todo de grupos 
minoritarios. 

Al respecto, tanto las instituciones gubernamentales como los toma-
dores de decisiones en política educativa, tienen la responsabilidad de 
cumplir con la cobertura de necesidades de la población. En este sentido 
llama la atención que algunos gobernantes impulsen el simple despliegue 
tecnológico al dotar de dispositivos electrónicos, tales como tablets y com-
putadoras a educadores y educandos, sin tomar en cuenta los rezagos que 
deben cubrirse respecto a su uso e integración.

Sin lugar a dudas, la escuela sigue siendo un espacio clave en el cual se 
generan, debaten y reestructuran las representaciones del mundo.

Los resultados de esta investigación abonan en gran medida a los ha-
llazgos realizados por el grupo de trabajo del proyecto “Jóvenes y cultura 
digital. Nuevos escenarios de interacción social”, ya que ofrece datos em-
píricos que coinciden en gran medida en varios aspectos, entre ellos des-
mitifi car la idea de que los jóvenes son hábiles y competentes para el uso 
de los recursos tecnológicos de manera natural. Ha quedado demostrado 
que es necesario trabajar con ellos para el desarrollo de habilidades digita-
les más complejas, que vayan más allá del uso instrumental de los gadgets. 
También destaca que los usos de vida cotidiana y escolar se dan de manera 
paralela, lo cual demuestra que para los jóvenes las tecnologías digitales 
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forman parte de sus prácticas sociales en diversos ámbitos y no hacen una 
separación entre lo físico y lo digital.

El reto está en seguir indagando y explorando más este universo social 
para contar con información que nos permita retratar de una manera más 
sistemática, los cambios en las prácticas comunicativas y educativas de los 
jóvenes.
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